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CARTAGKNA, nn mea, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, trea meses, 
7'50 id.—KX-niANJlí RO, tres meses, H'^-S Id. 

fift siiacrinión empezará acontarse desde I." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en Paria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rué Sain-

-Anne 
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REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO 20 DE JUNIO 

ECOS DE MADRID. 

Junio 19 del año 1885. 
Una caldera en ebullición: esto es 

Madrid en los dias que corren. Si no 
fuera por temor á los desinfectantes, 
les llamari^i una olla podrida; porque 
de todo U*y en esta gran marmita y 
todo cuece ejecutando en el hirvien-
te receptáculo una verdadera danza 
inacabra. 
' A cada paso se suscitan cuestiones 
acaloradas lo mismo en !os altos cír­
culos que en los barrios bajos; pero 
¿no Saben los lectores que hasta en la 
[)uei ta y en los pasillos del Congre­
so se lian ci uzado palabias algo vi-
Vas, y nuda m's, afortunadamente 
por respetos al sistema parlamen­
tario'! 

Pues si los padres de la patria se 
acaloran...¿quehalan lO" hijos que ss 
creen hijastros? 

El miedo es e! más desdichado de 
los sentimientos que laten en nuestro 
corazón; y sobre poco más ó menos 
sabemos lo bien que se divierte ha­
ciéndonos sufrir. 

ng se acuerda de los térro 
i'̂ s queTríTesperimentádo a 
impresionudo j ^ r el-raiedo2^5 

Cuanto mayores la ignorancia en 
que vivimos más funestos son los 
efectos que en nosotros produce. 

Ytsloesplica que el vulgo que al 
ftn y al cabo no es otra cosa que un 
niño grande y mal criadi', acoja con 
temerosa fruición las mil patrañas 
quecirculati y que toiman contraste 
Jíintoresco y cómico con los efectos 
tristes hoy y muy pronto desastrosos 
de las alarmas producidas por falta ó 
tobra de serenidad. 

Andaban por Madrid, ganándose 
la vida con las limosnas q̂ ue recogían 
una miíjec ya vieja y de aspecto re­
pugnante, una niña y una mona. Es­
tos tres seres hacían habilidades yen 
las plazas y calles formaban corro 
los transeúntes de baja estofa para 
disfrutar del espectáculo. 

— Veis esa mujer? dijo uad iaun 
espectador. Fueses el cólera, y la chi-
<-"â y la mona los microbios. 

Bastó este chiste callejero para que 
el corro se disolviera. Desde entonces 
*»pénas veia la gente á la mujer, la 
•'iña y la mona. 

-—El cólera! decía... ahí viene el 
cólera! 

Y los tres bufones del vulgo d<'j.i-
•on de recojer limosnas. Mas aun, 
1"* autoridad temiendo que fuera ob­
jeto de una agresión, las mandó sa-
l'i-de Madrid. 

Piobablcmente habrán ido áMa-
f'uecos en busca de un poco de sen­
tido común y de otro poco de cari­
dad. 

Se ha dispuesto la desinfección de 
todos los parajes malsanos, se ha obli­

gado a los dueños de muchas casas 
de dormir en' las que por la noche 
se albergaban veinte y treinta persd-' 
ñas donde apenas podiian respirar 
bien media docena, á cerrar estos fo­
cos de infección, se han tomado me­
didas para sanear la capital y todo 
esto que es plausible, que debería ha­
cerse siempre, ha motivado otra es-
plosión de estupidez no menos pinto­
resca. 

En canos del soivicio municipal,^ 
pasan los desínfuclantes seguidos del 
jefe del laboratorio químico y de un 
cuerpo de auxiliares. 

—Qué es eso? preguntan los que 
ven la procesión. 

El c()lera! responden los queño po­
diendo pronunciar bien las palabras 
desinfectantes, hipocloruro, cloruro 
etcétera han simplificado este voca-
bu'ario. 

Dotiénense los saneadores delante 
de las bocasdelas alcantarillas, arro­
jan lechadas de cloruro y los chicos, 
desde cierta distancia, observan bur­
lándose de los activos operarios. 

Después se acercan y unos á otros 
,se dicen: 

' 1'unen en su itnaginución á^ 
¡deas: la déla enfermedad que no ven 
con la de las medidas que toma la 
autoridad para evitarlos focos de in­
fección. 

Los lectores van viendo como 'os 
ánimos se perturban y como el vulgo 
asocia ideas y recibe impresiones 
que le ponen en situación de tomar 
los absurdos por verdades. 

Los pobres son dignos de lástima 
en todas parles, pero en Madrid más 
aún. Desde que se ha subido el pre­
cio del (pan) terreno, las casas que^se 
hacen son caras y lus que solo pue­
den pagar 20 ó 30 reales al mes para 
dormir bajo techado tienen que acep" 
tar esas llamadas casas de vecindad, 
que hay en la Ronda ó en los barrios., 
bajos y que dicho sea de paso son 
las que má» dinero y disgustos produ­
cen álos propietarios. 

¡Cuatrocientas pejsonas habitaban 
uno de esos recinto» estrechos y mal 
sanos! ' 

—Esto no es posible, dice la aulo-
ritíad. 

—Pues que nos den casas mejores 
dicen los pobres. 

—La salud peligra. 
—Y la nuestra también si dormi­

mos á la intemperie. 
Pero este es el lado triste de la 

cuestión y yo deseo ofrecer á los lec­
tores el lado cómicp, triste tatnbien,^ 
pei'o menos dramático. 

Como (os desinf-ectuntas huelan 
mal, las pobres gentes que acostum­
bradas á vivir en pocilgas'se han con­
naturalizado con los miasmas, po­
nen el grito en el cieto al oler el clo­
ruro. 
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El pago será siempre adelantado y en metáUco ó letras de fácil cobro.— I<a Re­
dacción no responde de loa anuncios, remitidos y couiauicadoü, conserva el derecho 
de no publicar loque re«ibe, salvo el caso de oUligación legul.—No se devuel­
ven los originales. 

A i i u n o l o t s á p x * e o l o s o o n ^ ^ e n o i o i í a l e M . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

|NOS quieren matar como á los 
chi&hesl 

- ^ k r o ! no qw4er»ii..-t|*ia„va««asa¿. 
juntos y como no nos pueden dar 
otra casa nos quieren destruir! 

—Todo esto es para que no coma­
mos frutas. 

—Ni pepinos. 
—Ni melones! 
— hos melones son ellos! 
—Eilos son los que necesitan que 

ios quiten los malos olores. 
Cuando stí agita el agua délos la­

gos, ya se sabe lo que sucede: el cieno 
sube á la superficie. 

Los rencores, algunos justificados, 
del pueblo bijo, salen á la boca en fra­
ses ni HS pintorescas é intencionadas 
que l;is que he repelido, y se oyen 
unas cosas.!. 

La otra mañana sostuvieron una 
batalla campal con losencargados de 
deshifectar el edificio. 

-^Fuera! Fuera! gritaban. 
—Ñus traen el cólera. 
—Que se lo lleven enaeguia! 
Y anojaban sillas, mesas, botellas 

y otros proyectiles sobre los infelices 
operarios». 

Corrieron « dar partie 4 la autori­
dad y mandó volvieran con los agen­
tes de orden público, los agresores 
celebraban su triunf». Mantas, sába­
nas, pañuelos y refajos á guisa de 
batideras adornaban los corredores y 
ios vecinos lodos, niños y viejos, mu­
jeres y hombres, bailaban y canta­
ban! 

Estas escenas se repiten. La gente 
dül pueb o no quiere desinfectan­
tes. 

—No somos chinches, paia que 
no» echen esos endemoniados de pol­
vos! e« cía man. 

—Menos perfumes y más pan. 
Ayer hubo una escena parecida ea 

un mercado; y el estado de los áni-
nios es tal, que no será estraño que 
huya algunos disgustos. 

Mientras en las clases inteligenies 
y acomodadas se discute la declara­
ción del cólera, y anx)s lo atribuyen 
á móviles mezquinos y otros á pre­
cauciones necesarias; mientras el co­
mercióse prepara á protestar cerran-
dqel sábado próximo todos los esta­
blecimientos, publicando el periódi­
co órgano del Círculo Mercantil con 
orla de luto y en utaudo los balcones 
del edificio, mientras los hombres 
políticos y hombres de ciencia sostie-
neiilas uiasvonlradiclorias opiniones, 
las clases bajas se entiegan á las im­
presiones más absurdas, pretenden 
que lo que sequiere es apestarlos, y 
como por desgracia todo se encarecu 

.y edin»ro se esconde y los jornales se 
acaban y la miseria se presenta ame-
naíadora, el temor de mañana y las 
privaciones de h©y, son la causa de la 

situación que atraviesa Madrid, más 
dificil aún que si verdaderamente la 

- ~ -if iüte"^'" exi¿tiese^orqüe entonces 
la caridad remplazaría lil(j!rSdios coíí 
que se desahogan lodos los intereses 
lastimados. 

Entretanto, compadézcannos los 
provincianos que aun se ven libres 
de temores. 

Después, todos nos reiremos al ver 
que hemos dado asunto, á los que ha­
cen revistas cómicas para los tea­
tros. 

Pero hoy por hoy, esto parece una 
jaula de locos No hay más que 
cusrdas.... que se quiebran por lo más 
delgado, 

JliLIO NoMBELA. 

LA SALUD PUBLIC\ EN ESPAÑA. 

Parte que publica la Gaceta de ayer 
en Madrid. 

Provincia de Castellón: Réchi, 2 in­
vasiones y 2 defunciones.—-Villareal, 
30y21. -Burr iana ,23 y 6.—Chul­
ees, 1 y 1.—Moncafar, 2 yl.—Nule», 
4 y 5 —Villavieja, 5 y 3.—Segorbe 
17 y 4.--Süneja, 1. 

Valeticia: capital, 26 invasiones y 
12 defunciones.—Benimamet, 9 y 4. 
—Alcira, 3 y 1. —Alberique, 1.—Al­
cudia de Carlet, 2 y 1.—Alzafar, 2 y 
1.—A'gemesí, 2 y 5.—Alginet, 6 y 2. 
—Alcudia de Alpara, 6 y 4.—Anna, 1 
y 1.—Alboraya, 12 y 4.—Aliara del 
Patriarca, 1.—Buñol, 52 y 8.—Cu-
llera, 13y5.—Carcer,4 yl.—Cheste, 
1 y 2.—Moneada, 1 y 2.—Masalfor-
zar, 10 y 3.—-Museros, 4 y 3.—Masa-
magiell, 3.—Heliana, 5 y 4.—Mogen-
te, 3 y 3.—Paterna, 7 y 4.—Pueblo 
Nuevo del Mar, 18 y 7.—Puig, 4 . ~ 
Puzol, 5y 3.-Rafalbuñol, 2.—Real 
de Montroig, 1.—Sagunto 8 y 3.— . 
Silla, 7 y 2.—Sallana, S y 3.—Soma, 
2 y4.—Tabernéa de Valdigna, 9 y 12. 
Torrente, 8 y 2.—Torres, 22 y 42.— 
VíUanueva de Castellón, 1.—Villa-
nueva del Grao, 4 y 1. 

Dice un periódico de Madiid, que 
confidencialmente supo anteanoche 
el gobernador civil que en anas cuar . 
drillasde segadores, .procedentes d^ 
Vdlencia y Murcia, que se encuentran 
en Seseña, pueblo enclavado en ios 
límites de las provincias de Madrid y , 
Toledo, han ocurrido algunos casos 
sospechosos, siendo trasladados los, 
enfermos al Hospital de Ciempozue-
\(H, donde han fallecido tres ó cua­
tro. 

Inmodialamenle se telegrafió ai go­
bernador dtí Tole.lo para que tome ' 
¡as medidas más enérgicas, sin pcrr-
juicio de adoptar desde Madrid las 
que so estimen oportunas». 

De Madrid. 
La epidemia tiende á descender por 

cuanto las invasiones son en peque-


